
 
 
 
A todos los Hermanos de la Orden  
a las Hermanas Contemplativas  
a los laicos de nuestra Familia 
 
 

Monterrey - México, 1 de octubre de 2024 
 
 

Queridos hermanos y hermanas 

¡que el Señor os dé la paz! 

Al inicio del Triduo de San Francisco, renuevo mis mejores deseos para la fiesta de 
nuestro Padre y Hermano, y pido que todos nos unamos en oración y en signo de penitencia 
a la intercesión por la paz en el mundo y especialmente en Tierra Santa. Nos unimos a la 
petición de nuestro Hermano Pierbattista, Patriarca Latino de Jerusalén, Iglesia Madre, y 
que el Custodio de Tierra Santa, Fr. Francisco, ha hecho para este día de oración y ayuno. 
Arrebatemos a la misericordia de Dios el don de la paz, el arrepentimiento de los planes de 
los grandes de esta tierra, la protección de los pequeños, víctimas junto a tantos otros de 
guerras sin sentido. 

Y con este gesto convirtámonos también nosotros, allí donde vivimos, en signos y 
mediadores de paz, de justicia y de reconciliación.  

Que esta oración incesante por la paz sea la mejor manera de celebrar la fiesta de San 
Francisco en este octavo centenario de sus llagas de amor, presentes hoy en tantas llagas de 
mujeres y hombres sobre la faz de la tierra.  

Fraternalmente, 

 

 
Fr. Massimo Fusarelli, ofm 

Ministro general 
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